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A todos los Comités de la Paz







A todos los amigos de la Paz

Estimados amigos:

“El 5 de diciembre de 1952 se comenzará en Viena el Congreso de los Pueblos por la Paz.”
El llamamiento para la convocatoria de este Congreso fue lanzado el 6 de julio por el Consejo Mundial de la Paz reunido en sesión extraordinaria. Aparece en una hora en que millones de hombres y de mujeres, unidos en el vasto Movimiento Mundial de la Paz, luchan eficazmente por impedir una nueva guerra. Esos millones de hombres y mujeres han obtenido ya éxitos debidos al trabajo cotidiano y obstinado de ustedes.
Recogiendo bajo el llamamiento de Estocolmo millones de firmas hemos impedido hasta ahora el empleo del arma atómica. La campaña a favor del Pacto de Paz, por los ecos que ha suscitado en el mundo, ha demostrado que más de 600 millones de hombres y mujeres quieren hacer prevalecer el espíritu de negociación sobre las soluciones de fuerza.

Nuestra acción a favor del desarme general de las grandes potencias ha hecho sentir sus efectos en el propio seno de la Organización de las Naciones Unidas.

La noticia del empleo del arma microbiana en Corea y en China ha provocado la indignación de una extensa fracción de la opinión mundial.

Pero hay que hacer más. Cada uno de nosotros está plenamente convencido de que la paz puede ser salvada. No podemos, pues, contentarnos con refrenar a aquellos que preparan la guerra. Es preciso impedirles hacer daños.
En todos los países, se alzan ahora nuevos sectores al tener conciencia del peligro; hombres y mujeres de todas las tendencias y de todas las opiniones ven más claramente la necesidad de luchar por la paz. Arrastrándolos a la acción podemos hacer triunfar la paz. Hoy, nuestra tarea es convencer a esos millones de hombres atormentados por una situación internacional continuamente tensa y que pueden comprender que es necesario reunir todas las energías para una acción más eficaz. Un nuevo reagrupamiento, un nuevo impulso, pueden imponer la firma del Pacto entre las Grandes Potencias, condición indispensable para la salvación de la paz.

La preparación del Congreso de los Pueblos por la Paz debe permitir dar un paso decisivo en la unificación de todas las fuerzas que actúan o pueden actuar a favor de la paz.
El Llamamiento del Consejo Mundial de la Paz indica que esa preparación debe estar asegurada por “una consulta popular de una amplitud excepcional.” El nos recomienda que nos dirijamos a los hombres y a las mujeres que están inquietos y que se interrogan. Vayamos hacia ellos, hagámosles conocer las soluciones propuestas por le Consejo de la Paz.
· Por el arreglo pacífico del problema alemán y por la conclusión de un  verdadero tratado de paz con el Japón, firmado por todos los Estados interesados, será posible impedir la reconstitución de los ejércitos que han extendido la muerte y el horror en continentes enteros.

· Por la cesación inmediata de las hostilidades en Corea, sobre una base justa y equitativa, será posible poner fin al martirio del pueblo coreano y alejar el peligro de la extensión del conflicto a toda el Asia.

· Por una reducción rigurosamente controlada de todos los armamentos y la prohibición de las armas atómicas, químicas y biológicas, será posible consagrar al bienestar y a obras de vida las sumas considerables destinadas a obras de muerte y que pesan tan fuertemente sobre el presupuesto de cada familia.
· La firma de un Pacto de Paz entre las Cinco Grandes Potencias, abierto a todos los Estados, permitirá liberar a los hombres del temor constante de guerra, garantizar la seguridad de los pueblos e inaugurar un largo período de cooperación económica entre los países.

Pero oigamos también las sugerencias de aquellos con los que hablemos y sin los cuales nuestros esfuerzos serían vanos. Discutamos con ellos sobre los mejores medios de asegurar el desarme general, de garantizar la seguridad y la independencia nacional a cada pueblo, de permitir acada uno de ellos la libre elección de su modo de vida y de llegar a un alivio efectivo de la tensión internacional.

Estimados amigos, al difundir, de palabra o por escrito, el Llamamiento del Consejo Mundial de la Paz, hagámoslo de tal modo que cada uno, desde la más apartada aldea hasta la mayor ciudad, sepa que va a celebrarse el Congreso de los Pueblos por la Paz.

En cada país, liguemos estrechamente los intereses de los pueblos a la acción por la salvaguarda de la Paz. En cada ciudad, en cada aldea, demostremos a los hombres y a las mujeres que las dificultades de su vida cotidiana y los obstáculos que impiden el florecimiento de una vida más libre y más dichosa para todos, se deben a la política de preparación de la guerra que les es impuesta. Así, cada uno estará en mejores condiciones de comprender las razones que le mueven a actuar para hacer retroceder las amenazas de guerra.
Cada reunión, cada asamblea, cada conferencia, cada congreso local o nacional, debe ser ocasión y lugar para un amplio intercambio de ideas entre los hombres de organizaciones o de asociaciones de cualquier naturaleza, entre los hombres de todas las profesiones, entre las personalidades de todas las opiniones y de todas las tendencias, que quieren hacer prevalecer el espíritu de negociación sobre las soluciones de fuerza. Aprenderán a conocerse, a comprenderse, a agruparse, para llegar soluciones definidas en común y que respondan a las preocupaciones de cada uno de ellos.

Así, esos hombres y esas mujeres, esas organizaciones, tomarán a pecho ayudar al desarrollo de una vasta campaña a favor del Congreso de los Pueblos por la Paz, porque el Congreso de los Pueblos será su propio Congreso. Elegirán a sus representantes al Congreso y reunirán los medios materiales que les permitan enviar a los delegados elegidos por ellos sus mandatarios.

Estoy convencido de que el trabajo de ustedes, sus esfuerzos obstinados, su acción resuelta, darán a la preparación de ese Congreso una amplitud excepcional. Es necesario que el Congreso de los Pueblos por la Paz sea una manifestación imponente que exprese con fuerza la determinación de los pueblos a salvaguardar la Paz.

Reciban, estimados amigos, todos mis votos de completo éxito en el cumplimiento de su noble tarea.









El Presidente del
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